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pensamientos y negros pesimismos, sus
tituyéndolos con esperanzas risueñas y 
con presagios venturosos. 

La nota política del día, la que es ' 
objeto de todos los comentarios y to- : 
das las conversaciones, la constituye ! 
el discurso pronunciado en la sesión de 
ayer tarde en el Congreso por el dis
tinguido ex-ministro liberal, nuestro 
respetable amigo D. Joaquín López 
Puigceryer. ; 

Habló el Sr. López Puigcervfir, en 
medio de una gran expectación y con ^ 
una animación inusitada en la Cámara: 
el anuncio, de que tan conspicuo per
sonaje de la situación, habría de im- ! 
pugnar determinadas teorías sostenidas 
por el Sr. Canalejas, producía interés : 
extraordinario en el mundo político y • 
parlamentario. j 

Habló el Sr. López Puigcerver, á , 
pesar de lo que en contrario habían : 
anunciado las agencias telegráficas, 
suponiéndole disuadido de sus propó
sitos: y á juzgar por lo que comunican 
á los colegas de la mañana, su discur- | 
so ha producido honda sensación. i 

El Sr. López Puigcerver, sostuvo 
sobre el problema social y religioso, j 
puntos de vista distintos á los del se
ñor Canalejas, aunque dentro siempre 
del criterio liberal y democrático, pro- ' 
pió de su significación y de su proce- ' 
dencia. , 

Defendió la transformación del im- i 
puesto de consumos, la libertad indi- ' 
vidual y la de cultos, sosteniendo que : 
la mayoría rechazará todo proyecto ' 
contrario á la propiedad 6 á la liber- i 
tad. í 

Añaden los telegramas que el efecto ! 
producido por el discurso del Sr. Lo- | 
pez Puigcerver ha sido inmenso: que j 
con sus declaraciones están conformes ; 
importantes prohombres del partido li- I 
beral y algunos ministros: y hasta se \ 
habla con dicho motivo de una crisis, 
aun cuando se abriga la confianza de 
que el Sr. Sagasta logrará aplazarla 
para después de la coronación del 
rey. 

Hasta mañana, en que se conozca 
por el «Diario de las Sesiones» y por 
los extractos de la prensa diaria el dis
curso del Sr. López Puigcerver, solo 
sabemos de dicha oración parlamenta
ria, lo que comunican los corresponsa
les telegráficos, en cuyas noticias están 
inspiradas las anteriores líneas. 

Mañana, con más datos á la vista, 
nos ocuparemos extensamente del dis
curso del Sr. Puigcerver, tan importan
te por la valía personal y la significa
ción política del ex-ministro de Ha
cienda, como por oponerse á doctrinas 
sustentadas desde el banco azul, por 
ministro tan conspicuo y orador tan 
insigne como el Sr. Canalejas. 

El mes de las flores 
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la vez dé ios recuerdos ' I , o ° r ' = °^" ' ^ 
que también de los í^sf^r^HLT' 

En Mayo adquiere nuestra r ienf l , .» 
ga, todo el explendor de su lozanía It' 
jante, transformándose en un verdadero 
paraíso: en Mayo brotan las 'flores en los 
jardines, como una inundación de colo
res y de perfumes. 

Mes de las alegrías en la tierra y en el 
cielo, de los horizontes azules, de los 
crepúsculos de oro, del hermoso resur
gir de la naturaleza, todo en él convida 
al placer y al vivir: á desechar tristes 

INSTANTÁNEAS 

La fiesta del trabajo 
—AI mitin,Sr. Roque, va á estar bueno; 

hablará el compañero Gumersindo 
y lo que es el gobierno se la gana, 
va á decirle tres cosas al oido. 
—Dispensa que te diga que el gobierno 

es sordo de ese lado, amigo mió; 
y además, ¿pa qué voy? Si de memoria 
sé ya de sobra lo que va á decirnos: 
déjame que trabaje y que no escuche 
más discurso que el golpe del martillo; 
¡este sí que habla bien! Cada palabra 
que es un golpe no más, suena lo mismo 
quo un céntimo á lo sumo. . En un dis
reparte para dos ó tres amigos, (curso 
Además, yo soy viejo y ya me canso 
de escuchar á diario los ladridos 
de nuestros compañeros de fatigas 
que con huelgas y mitins se han perdido. 

—Sr. Roque, eso no, que hay que ha-
(blar fuerte 

á ver si de este modo conseguimos... 
—No trabajar, ¿no es eso? 

—Hombre, tampoco; 
lo que dirá si acaso Gumersindo 
muy puesto en la razón, es que se bajen 
las horas de trabajo y así mismo 
que se suban en mucho los salarios, 
porque si no nos tomarán por primos. 
—¿Ves si tengo razón? Pues yo soy viejo 
y adoro de verdad el socialismo; 
pero comprendo que pedir ya tanto, 
no resulta virtud, eso ya es vicio. 
En cuanto á ese orador que me nombras-
y que adoras con ciego fanatismo, (te 
porque no queda vez que hable en un mi-
sin que vaya á la cárcel ó á presidio, (tin 
ya puede retirarse de las tablas 
y seguir con los trastos de su oficio 
porque ya está gastado el epiieio 
que les suele decir á los ministros. 

—Señor Roque, la fiesta del trabajo 
tiene que celebrarse como es digno; 
si pidiendo no dan ni nos atienden 
¿cómo nos van á dar si no pedimos?^ 

—La fiesta del trabajo es el trabajo, 
tenlo siempre presente y entendido: 
y de eso del reparto de los bienes 
di que es un sueño de las mil y pico, 
que no hade cuajar nunca aunque lo pida 
en todos sus discursos Gumersindo. 

—Usté es muy pesimista, Sr. Roque; 
sueño será,.más lo que yo le digo 
es que no será tanto como dicen 
cuando lo piden ya hasta los ministros, 

—Pero vamos á ver, tú te figuras 
que aunque venga elfreparto apetecido 
nos tocará á nosotros ni un ochavo, 
si hay hombre en el poder que abriendo 

(el pico 
es capaz de tragarse media España 
y parte de otra media y sus dominios. 

—Eso ya lo veremos; esta noche 
se leerán los trabajos estadísticos, 
y se demostrará con datos claros 
qué corresponde á cada cual; los ricos 
no entran en el reparto, pues bastante 
han disfrutado del botin, amigo. 

y el resumen del mitin fué el siguiente: 
que se llevaron preso á Gumersindo 
porque según reparto justiciero 
que de los bienes existentes hizo, 
al orador fogoso y socialista 
le tocaba el.palaoio del Obispo 
y gritó que le'daba un plazo breve 
para desalojarlo ó destruirlo. 

múaiño a o j e r áe I.arra. 

dar pequeñísimas cosas, que poco ó na
da significan en la vida social». 

Lo de las energías psicológicas es un 
aserto que no necesita probarse. Murcia 
ha realizado siempre que ha querido 
grandes obras, las realiza en el dia, las 
realizará siempre; es propio de ese espí
ritu potente de sus hijos, fecundo, crea
dor, grandioso como su vega inmensa y 
su cielo infinito. Pero Murcia, gigante 
poderoso, gasta con frecuencia sus fuer
zas colosales en empresas que solo se 
gozan y que viven lo que dura un fes
tival. 

«Hablar, hablar de esta escuela regene
radora en todas partes y siempre que la 
oportunidad lo consienta; he aquí el de
ber de los convencidos, de los que han 
puesto sus voluntades en esta saata obra 
y en esta lucha manifiestan su amor á 
Murcia, su amor á España entera que la 
quieren grande, culta, europoa». 

Eso es; redimida por su esfuerzo, por 
su valor, por su avance realizado en el 
camino del progreso, capaz de luchar 
frente á frente y brazo á brazo con los 
ejércitos de las naciones más poderosas 
del mundo y de esgrimir sus armas con 
ellas hasta lograr lavar IH mancha que 
está más de dos siglos pesando sobre el 
mapa inmaculado de la patria, arrojan
do del territorio español la bandera i n 
glesa, que aun ondea en los fuertes de 
Gibraltar. 

Cuando los desastres, tan tristes para ; 
España, de Gavite, Manila y Santiago de t 
Cuba, se decía de público qu9 &i las es- j 
cuadras norte-amoricanas se llegaban á 
las costas españolas en son de conquista, 
nuestros puertos las recibirían con ban
dera blanca. ¡Cuánto laceraban mi alma 
estas palabras! En tratados de Historia 
de España, escritos algunos por ilustres 
autores de esta provincia, se ha dicho 
que á nuestra patria le cabría ¡4 mismo 
desastroso fin que á Polonia, sino mo
dificaba profunda y radicalmente su 
modo de existir. 

La escuela redentora 
DE LA PATRIA 

4 D . José Baexa Porex 

«Existen en Murcia grandes energías 
psicológicas que se malgastan en agran-

«La escuela moderna, se llama gra
duada, porque en esta organización ha 
encontrado la acción pedagógica exten
sos horizontes donde es posible una en
señanza científica y completa; pero an
dan muy equivocados los que preten
den encontrar su total valor en este 
solo dato de carácter orgánico. La es
cuela graduada, comprende hoy todo lo 
que es posible realizar en enseñanza co
lectiva; es la escuela higiénica, educati
va, integral, humana; es el progreso pe
dagógico realizado en la educación del 
niño, símbolo del progreso del hombre 
realizado en la vida de la humanidad. 

La escuela graduada es la escuela en 
donde recibe educación el niño en Italia, 
en Alemania, en Suiza, en Inglaterra, en 
las Repúblicas Americanas, en todas las 
naciones que escriben en la historia el 
progreso humano, y por eso lo escriben. 
Hubo un tiempo en que España escribió 
en esa gloriosa historia páginas de oro 
que brillarán eternamente como rayos 
benditos de un sol eterno; hoy nada sig
nifica ni vale en el concierto de la civi
lización humana; más ¡ay! la Providen
cia no quiere para nación tan grande 
un destino tan pequeño; arco triunfal la 
señala con su dedo infinito; á su libre 
albedrío deja el trasponer los dinteles 
de ese arco glorioso que se alza sobre 
una puerta bendita de redención; es la 
puerta que conduce á los talleres gran
diosos en los que se modela y reforma 
el alma del hombre al recibir sobre su 
frente el soplo primero de la vida. 

Si se pudiera conseguir que el pueblo 
murciano se enamorara de esta verdad, 
y acometiera con la pasión do su gran
de alma la realización de un ideal tan 
civilizador y patriótico, entonces el éxi
to más feliz coronaría la dichosa obra. 
Murcia es de los pueblos que realizan 
todo lo que aman. Hay que trabajar con 
la f é y la constancia de apóstol para que 
se enamore de la gran reforma de la 
enseñante. Cartagena, convencida de la 
-bondad de la nueva enseñanza, ha cons
truido una Escuela Graduada. Si el pue
blo murciano se convence y llega á amar 
el nuevo ideal redentor de la educación 
del niño, entonces construye en Murcia 
todas las que necesita en toda su exten
sión sin consentir que uno solo de sus 
hijos deje de recibir tan inestimable 
bien. El tiempo se encargará de probar 
lo que decimos. Los que con el mayor 
gusto persistimos en ser propagandistas 
de la nueva idea, no hemos de desma
yar un momento. Trabajamos por el 
amor que sentimos en nuestras almas 
hacia el sublime ideal, y vamos por el 
amor de Murcia interesándola en favor 
de la gran reforma. No se hará esperar 
mucho nuestro triunfo, que ha de ser 
tan lisonjero, tan eficaz y tan completo, 

como culta, sublime y grande es para 
todo lo bueno la ciudad do Murcia. 

Francisco Pei'ez Cervera. 
Gieza 29 Abril 1902. 

(Continuará.) 
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Si, volvamos por los fueros de la ver
dad, ya que tanto ha dado que hablar es
te enojoso asunto á los periódicos loca
les, á los de Lorca y aun á los de la in 
mediata ciudad de Cartagena. 

Peregrina teoría y simpática á Ja par, 
es el abogar un dia y otro sustentando, 
en la prensa periódica, como los gran
des se hacen más grandes á fuerza de 
los pequeños; cómo los fuertes atrope-
Uan sin piedad á los débiles, y esta too-
ría que cueuta siempre con el apoy.7 de 
las muchedumbres y con el concurso de 
los que por causas políticas se hallan 
frente á la situación actual, ha sido la 
causa ocasional de la (empeslad terrible 
desencadenada sobre el Ayuntamiento 
de Lorea con motivo de esos supuestos 
escándalos de quintas en la ciudad vet.ú-
nn: tempestad que bien podemos califi
car de surgida en un vaso de agua. 

Para demostrarlo hagimos historia y 
concretémonos á la onumeracióa do los 
hechos, sin alterarlos, sin disf razai'los y 
sin otra idea que la de volver, como 
arriba decimos, por los fueros de la 
verdad. 

La denuncia hecha ante la Excma. Co
misión Mixta de Reclutamiento de la 
provincia por un mozo de la Sección 
segunda de Lorca, llamado Antonio 
Guerrero, de que se le había alterado el 
número que sacó en el acto del sorteo, 
ha sido la razón que ha movido á dicha 
ilustrada corporación á aconsejar á 
nuestra celosa y digna primera autori
dad civil para que nombrara una comi
sión que, pasando á Lorca, inquiriera, 
investigara lo necesario, á dapurar los 
hechos y comprobar suficientemente si 
se habían ó no cumplido los preceptos 
legales en las operaciones del último 
reemplazo; ya que figuraban entre los 
alistados y sorteados algunos ausentes, 
aunque nó en tan gran número como en 
reemplazos anteriores. 

Descartemos de este lugar la denuncia 
del Antonio Guerrero: el asunto está en 
el juzgado de instrucción de Lorca y no 
somos los llamados á ocuparnos ea este 
momento de él, ni á penetrar en el se
creto del sumario. Desoansainos en la 
rectitud y probidad que informan los 
actos todos de aquol diguo y severo 
funcionario judicial. 

Pero como so ha hablado, de nombres 
supuestos; do muertos; de inclusiones 
ilegales; de alteraciones da números y 
de otras cosas, con el más completo des
conocimiento del servicio de quintas, 
conviene hacer luz en «ste asunto para 
que se vea la sin razón do osas manifes
taciones, que tanto dieron que hablar en 
los pasados dias. 

La comisión investigadora nombrada 
por el Sr. Gobernador civil compuesta 
de los Sros. D. Antonio Marin, diputado 
provincia!; D. Dionisio Terror, teniente 
coronel del ejército; D. José Ledesma, 
secretario de la Diputación provincial y 
D. Fermín Ponoe do Leou, oficial da di
cho centro provincial pasó a Lorca; in
vestigó y examinó ios expedimte:? ge
nerales de alistamiento y se^úu nues
tros informes, encontró, si, deficiencias 
en la confección de dichos expedientas, 
pero que no alteraban el fondo de los 
mismos ni probaban otra cosa más que 
el alistamiento de este año, se ha hecho 
en la misma forma y con idénticas de
ficiencias que en los veinte anteriores 
años. 

Tales son nuestros informes, que los 
creemos ciertos, como también sabemos 
que la comisión nombrada ha sido pro
lija en su investigación y examen, ha
ciendo un trabajo analítico, tan cmcien-
zudo como acabado, en expedientes, ac
tas y demás documentación, 

Y para conocimiento de todos puesto 
que el asunto de las quintas do Lorca 
está en la vía pública, heñios, por nues
tra parto, do hacer pública también la 
forma en que se han verificado estas 
operaciones tanto ea este año como en 
los anteriores, desdo que rige la actual 
ley de Reemplazos. 

Alistamiento. Para la formación do ios 
alistamientos en las cinco sGcciones de 
quintas de Lorca se han tenido en cueu
ta: 1.° Las deelaracioaes do los mozos 
que han solicitado su inclusión en ellos. 
2 ° Las indagaciones de los Alcaldes de 

barrio, tanto urbanos o r n o ruraies. 3." 
Loa antecedentes suministrados por Al
caldes de otros pueblos. 4." La lista<? re
mitidas por los Sres. Párrocsos respec
tivos, de los mozos nacidos en el año 
1882 y 5.° Las diferentes reclamaciones 
do inclusiones y exclu.siones solicitadas 
por otras autoridades. (Artículos 38, 89 
y párrafo 7.° del 40 de la Ley.) 

Con estos fintecodenti's se formaron 
los nliatamioutos previos qi|e arrojaban 
un total de 1.281 mozos inscriptos en 
los libros parroquiales y distribuidos on 
la siguiente forma; 

San Patricio. . 329 
San Mateo 103 
San Cristóbal 193 
San Juan 34 
San Pedro 86 
Santa María 20 
Santiago. 12 
San José. . . . . . . . . 76 
Ntra. Sra. del Ro.«ario (Lumbre

ras.) 235 
San José (Coy) 107 
SanPadro(Garapo-Lopez). . . 86 
Asunción (La Tova) 50 

TOTAL . . . . , . L281 
Pero deseosas las secciones de depu

rar de muertos y ausentas el alistamian-
] to y las relacione.^ parroquiales,.se des-
i pacharon, sogún tenemos entendido, ór-
' denos á los alcaldes pedáneos del tórmi-
: no municipal y con los antecedentes da 
• estos y los suministrados por otras auto

ridades, tales o:>mo el Juzgado munici
pal, so eliminaron por fítllooidos la no 
despreciable suma de 4S)3 MOzostosto es, 

; más de una terceía parte del aüsta-
; miento, restando solo 788 que se distri-
: huyeron, con arreglo al precepto legal, 
i entre las cinco secciones de que consta 
• este término. (Artículos, 36 y 37 do la 

Ley.) 
I Solicitarían la inclusión en el alista-
' miento 39 mozos, que con los 788 ante-
i riores hacen un total de 827 (Artículo 

40 de la Ley) que fueron, distribuidos 
con arreglo á la entidad de población á 
que pertenecían, en la siguiente furma: 

i Sección 1.". . . . . •. . . . 135 
. 8000100 2." 142 

Seccióa 3.". 146 
Sección 4." 202 
Sección 5." 202 

TOTAL. . . . . ^ 7 
Estos 827 mozos son los sorteados: ni 

más ni menos. Sa han hecho oportuna
mente los expedientes generales de alis
tamientos parciales en las cinco seccio
nes ajustándolos á la ley y publicando 
el oportuno bando por la Alcaldía en 
tiempo hábil; citando á los interesados 
y dando plazos para rectificar dicho alis
tamiento antes del cierre de este, y con 
los elementos qua han restado, so fué al 
acto del sorteo. (Artículos 44 al 55 do 
la L e y ) 

El sorteo de los 827 mozos alistados 
en Lis cinco Secciones de la ciudad de 

: Lorca se verificó con la concurrencia de 
' todo el que quiso asistir y citación pre

via de los interesados en el modo, tiem-
, po y forma que determina la Lay. (Artí-
i culos 63 y siguientes.) 
i No ha habido, pues, omisiones ni in-
' clusiones. 
; Los mozos incluidos en el alistamien

to, son los mismos sorteados; asi como 
i los sorteados, resaltan op irtunamente 
; clasificados en el acta correspondiente. 

No aparece ningún nombre supuesto. 
Los nombras dados por los párrocos son 
los mismos que han ido al alistamiento 
y al sorteo, sí se exceptúan loa 493 de 
que oportunamente sa tuvo noticias da 
su fallecimiento on los años qua median 
desde 1882 hasta el 1902. 

Véase pues, como se han aumentado 
ó inooontómento ó coa malicia las pro
porciones do un asunto que no reviste 
importancia alguna dándole un aparato 
del que carece, pues no era para que con 

• ese interés policiaco se desatara la pren
sa de la provincia por el solo h«oho da 
una denuncia parsonalísima, que podrá 
convertirse, tal vez, en no lejanos días, 
en otro nuevo ejemplar del famoso parto 
de los montes. 

Pero, ea medio de todo, bien haya la 
presente cuestión que nos ha proporcio
nado los modios da volvar por los fue
ros de la verdad que ciertamente se pro
curaba ooultar ó desfigurar en este 
asunto, no sabemos por qué motivos, 
aunque los presumimos. 

X . 

JUEADOS 
Durante el próximo caatrimestre, ac

tuarán los siguientes en loa juicios que 

i 


